
entonces sin exStnplo, Htbian h>cho desparecer toda disíg'ul. 
dad • en " S f a S H ^ " i t f iari^iisfl!». U ñ a : ? ' m1 finas eran sin pe.iaV'f -
placeres; en términos qne hubiera sentiJo cada uno no acom-
pañatt en, su cautividad al qcco-.» ceñían i o s mií'nos; gastos j 
dese«s% pasatiempos y coscu-nbres.- Siempre'comían á îmi lat' 
S a , y habitaban en una misma casa; pero lo que mas sorpren­
día i tpdfi da;Corte del Etrip^erador, gs gne.^n.medbude las 
mas sobresalientes' bellezas de la Europa, a nbos mancebos 
traían sus bandas blancas, símbolo de su insensibilidad para 
con las Damas , y de .^uresisyrencla^^l''^-.esclavitud del amor: 
era muy difícil que pudiera durarles mucho esra frialdad de 
corazón: y así cesó de-urj codo á la-He*adi-de la bella Ar-
mcnda, hija de ^rmaurik.Coode cle,Babi?;ca,.,AC>é¡"onla entram­
bos ,„y^en};ra9?j39S^ aj.su visca sIntieronÍas,prim,erasJmprÉsto-
nes dbram'or';, uno iy p t r a seidisjmul^ novedad codo 

(jaisiera cadâ  qual oculcarse áisí mismo ^ ^así-Iosdos Paladi-., 
i^sTse violentaron áüua i^sérva.mutua-V^ negibaii ha> 
tg| lá dulce s^lJífj^^i*» de-prptwiKÍar uno djlance, de otro el 

lípmbre-del objeto adorado, remiendo que al nombrarla la per-
Wrbácíbn de' su ápifílo desda^rlriájsüj^cr^o ^ ung discrecibn! 
íenttójake'es'un crttiRién M -aií amSós padecían In-
liéífdfélirmbirdimientos'pnTqaé'Sil^^^ enesc<»' > 
á Fridigern^, y ésce^d^ 5u parfe.creía agraviar á tan fiel ami­
go con stnisfíedcioi i&ieh'dó ¿¿nscatitb ^ue nada eñciVia canco 
el a f e c c o que profesamos á, alguno , como la conciencia de 
nuescro mal proceder ^ara eon ét : peco sí esca llama era un 

miscerio recíprqcc) para,c^da uno de ellos , n<í,lo era del mis­
mo modo parí-w'penecrance Ármohda , a quien sin embargo, 
ninguno habja osado declarar su prasion. Las mugeres tienen 
un sentCdoÍ«̂ á<"tícular ^̂ ^̂ pQf' c u y O informao fácilmen­
te de l o q u e siéÁce por ellas'el corazón dé''qualquier caballe-
Kp,;,Órgai){> jSnico, superior, y profético , g H e las,,ii?scrijyé' de 


